
n 2022, me guió la sed de aventura y la 
conexión con nuestra tierra ancestral. Yo, 
Claudia Sinead Rodríguez Álvarez, 

acompañada por mi madre y mi fiel perra Cova, 
emprendimos un viaje transformador. Dejando 
atrás la vida citadina, nuestro destino era 
encontrar la belleza en el mundo rural del Parque 
Natural del Xurés.
Capítulo 1: El legado ecuestre. 
Como una joven de 18 años con un profundo amor 
por los caballos, mis raíces ecuestres se remontan a 
mi infancia. Nacida en una familia de jinetes 
experimentados, la pasión por los caballos se 
entrelaza con mi herencia irlandesa-española, 
especialmente en la encantadora región de Ourense 
en Galicia.
Capítulo 2: Veranos de serenidad. 
Los veranos en Carreiras, enclavados en el Parque 
Natural Xurés, se convirtieron en una tradición 
familiar para mí. Rodeada por la belleza natural, 
tengo recuerdos inolvidables con generaciones 
de mujeres notables: mi bisabuela Nicolasa, mi 
abuela Ramona, mi madre y mi querida hermana 
Leonor.
Capítulo 3: Relatos de valentía y aventura.
Las historias de Nicolasa, cabalgando 
valientemente su caballo Garrano entre pueblos, 
dejaron un profundo impacto en mí, infundiendo 
un espíritu de valentía y determinación. Esto 
preparó el escenario para mi aspiración de querer 
crear una vida centrada en la libertad y el 
bienestar animal.
Capítulo 4: En busca de la libertad.
A pesar de entrenar y competir en Madrid, sentí 
que mis caballos necesitaban más espacio. 

Mudarse a la Sierra Norte de Madrid mejoró su 
bienestar, pero el deseo de más espacio persistió.
Capítulo 5: Un sueño hecho realidad. 
Una oportunidad de establecerme en establos 
cerca de Carreiras impulsó mi proyecto soñado: un 
refugio para caballos felices en el Xurés. El sueño 
se materializó en realidad, un lugar donde los 
caballos deambulan libremente, ofreciendo rutas 
panorámicas por el parque y lecciones de 
equitación. El viaje al Parque Natural Xurés ha sido 
una profunda exploración de mí misma, de mis 
raíces y la búsqueda de la libertad. Salir de las 
zonas de confort llevó a la realización de sueños.
Después de un año y medio en el rural, mi proyecto 
ha prosperado. Con 19 caballos, incluyendo varias 
razas y una nueva adición canina llamada Kurni, el 
equilibrio es abrumadoramente positivo. El centro 
ecuestre se ha convertido en un centro para que 
los niños aprendan equitación y presenciar su 
crecimiento me trae una satisfacción inmensa.
El proyecto se expande al turismo de aventura, 
permitiendo que los visitantes se sumerjan en 
Xeodestino Celanova-Xurés. Las actividades van 
desde rutas a caballo por antiguos senderos hasta 
terapia equina y observación de manadas de 
caballos salvajes. El objetivo es brindar 
experiencias inolvidables que conecten a las 
personas con la naturaleza.
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